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VllI. 

d 'tia al ministro de Fran-M Se i\'ar rem1 , 
A la hora eu que · ; . d mbarcaba eu el puerto 

t cliplornatwa, ese . . 
cia su larga no ª 'd · . lo r

1 
México cou rnIB1on 

l b Saillar euV1ac , 
de Veracruz e aron . . traia dos despachos , El nnsrno correo 
del gabinete frances. , 'M D . uno con fecha del 14, y 
ele Drouyn ele Lhuy: a 18¿6 a;~ el primero se decia "que 
otro del 15 ele Enero e . trábamos en México no poclia 

. • en que nos encon , t ar 
la s1tuac1ou . t nci·as nos oblirraban a om 

1 S Cll'CUnS a ' o 
prolongarse, Y que ª . . fi 't· que el Emperad.or orde-

lucwn ele rn 1va, . 
sobre esto una reso tante " Nuestro ID!-

. . á su represen · · 
naba se himese conocer . 1·m1·taba á asentar "que la 

• estenores se 1 
nistro ele relac10nes tituel de sus intenciones, 

é . á pesar ele la rec . 
corte ele M xwo, . . ,, ociela ele cumpllf en 

1 , )Osib1hclau recon 
se encontraba en a lIDI el Mi ·amar ,, Asi, puesta 

. 1 onclici ones e r · 
lo sucesivo con as c . . . 

0
,; ar injustamente so-

. t térrmnos era an , 
la cuestion en es os ' b'l'd d de nuestra evam1a-. . l 1 responsa 11 a • 
bre Maximil1ano toc a ª . mexicano se habia 

b que el negocio 
cion, sin hacerle s~ er 

11 
de Lhuys terminaba su 

cou vertido e11 a!Ilenc:mo. Drou¡ 
piimer despacho así: 

l 
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"París, 14 de Enero de 1866. 

"A M. Dano, ministro ele Francia en México . 
• 

"Es necesario, pues, que nuestra ocupacion tenga un tér
mino, y cleb emos prepararnos á ello sin demora. El Empe
rador os encarga, Señor, que lo fijeis cle concierto con su 
augusto aliado, despues que una leaJ cliscnsion, en la cual 
tomará parte natnral!Ilente el mariscaJ Bazaine, haya deter
minado los medios ele garantizar, tanto cuanto se¡¡ posible, 
los intereses del gobierno mexicano, la seguridacl ele nues
tros créditos y las reclamaciones de nuestros nacionales. 
S. M. desea que la evacu¡¡cion pueda comenzar hácía el pró
.ximo otoño 

"Debereis, Señor, dar lectura ele este despacho á S. E. el 
seiíor ministro de relaciones esteriores y dejarle copia cle él. 
Encargo al Sr. baron Saillarcl que agregue verbal!Ilente las 
esplicaciones necesarias, y que me dé cuenta, en un plazo 
breve, con la respnest.1, en fa cual me hagais saber los arre
glos definitivos que se hayan hecho. 

DROUY:N DE LJIDYs. " 

El segtmdo clespacho, ele tm canícter mas íntimo, tenia 
por objeto establecer que nuestro gobierno creía despren
{lerse de las obligaciones contraídas por el tratado de Mira
mar, prevaliéuclose de la facultad que le concedía la falta 
ele cumplimiento por parte ele México de la conveucion bi
mteral, puesto que su tesoro se habia agotado y no podía 
pagar á nuestras tropas que ocupaban su te11itorio. El ga
binete francés agregaba, q11e estos embarazos no eran nue
vos, y que en diversas ocasiones habíamos tratado clereme-
1liarlos, facilitando empréstitos que habian ])roporcionaclo ,í 
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México sumas de cousideraciou. Esto em olvitlar entera
mente la verdad, puesto que esos enormes empréstitos no 
habian producido á Maximiliano sino la corta suma de cua
renta millones apenas, sin contar los ocho millones que el 
soberano habia recibido personalmente al tomar posesion 
del trono. Por una amarga ironía, este estraño despacho 
con sus contradicciones, al argiiir con la impotencia de la 
corona mexicana para cumplir sus compromisos, se compla
cia en asentar que las simpatías y las esperanzas de la po
blacion eran en favor tle Maximiliano. Al tenninar, nues
tro gobierno trataba aun de llisfrazar la retiratla de las tro
pas con el deseo de servir mejor los intereses cle aquel trono, 
que iba á dejar huuclirse, ó mas bien, cuya caida iba á pre
cipitar como veremos mas tarde. 

La nota segunda elice así: 

Pmis, lií ele Enero de 1866. 

".A M. Dano, ministro lle Franci(i en México. 

-- - ---.. - . - . -- . - .... - - . -... - -- ...... - -... -- - . -- . - .. ~ 
"Esta situaciou me obliga tl preguntarme si el interés 

bien compremliclo del emperador Max:imiliano, no está en 
esto de acuerdo con las neccsitlades que nos vemos obli
gados tí obedecer. De tocios los reproches q ne se escuchan 
entre los disitlcntes tlel interior y del esterior, el mas peli
groso para un gobierno que se establece, es sin duda el de 
no estar sostenido sino por tropas estranjeras. Sin duda 
que el sufragio á favor de l\Iaximiliano ha contestado á esta 
imputacion: sin embargo, subsiste semejante acusacion, y 
se comprende cuán útil seria á la causa elel imperio quitar 
esa anna á sus adversarios. 

"Al momento en que estas diversas consideraciones nos 
obligan á pensar en el ténnino de nuestra ocupacion mili-

1 
1 

• 

117 

tar, ~l gobierno del emperador, en s11 ,olicitl((l por l<i obr<t 
gloru)S(, cuy<, iniciatii-a tonuí y en sus s·llllpatías 1 . . . . , · , por e em-
p_erad~1 Max1m1liano, dehia darse una cuenta exacta de la 
s1tuamon financiera de México. Esta sit1raaio11 es grave 
11ero no desesperad(t. Con energía y valor, con una volun'. 
tatl finne y sostenida, el impeiio mexicano puede triunfar 
de las dificultades que encuentre en su camino: pero el éxi
to solo pueele obtenerse á ese precio. Esta es la conviccion 
que hemos adc¡uirido con el exámen atento y concienzudo 
de sus obligaciones y de sus recmsos, y así os esforzareis en 
comunicarla al emperador Maximiliano y ft su gobiemo. 

DROUYX DE LHUYS." 

¡Se pretenderá aún que l\I. Rouher ignoraba la verdad, 
cu~ndo traz~ba desde la triblllla esos i·isueños cuadros del 
paJSage meXIcano, tan brillantemente delineados) a por M. 
Corta en SlL~ cliscursos en el cuerpo legislativo de los dias 
11 Y 12 de Abril de 18651 El gobierno francés aclvertia 
muy tarde que "el rrproclw 11uts peligroso que puede hacerse 
á 1m gobierno que se f1rnlla, es el lle estar sostenfrlo única
mente por tropa.s estranjer<es! ¡La historia tle ]!'rancia no 
eontenia sobre este punto las lecciones necesaliasf 

La mision del baron de Saillard, completamente inespe
~ada, ~foo á producir una turbacion indecible en el palacio 
impenal. Maximiliano, sin darse cuenta cle donde partia el 
golpe, comprendió al punto las siniestras consecuencias ele 
ese_bruseo aba~d~no de la Francia. Cuando logró clominar 
su Justo resentimiento, que no se tomó la pena de disimu
lar, rechazó resueltamente las proposiciones que se le for
mnl~on en nombre del emperador Napoleon III. Apenas 
babia pasado un mes cuando se enviaron a' u D . . ,u. ano nuevas 
msti·ucc10nes, mas precisas aún y concebitlas siempre ba'o 
la · · a , pres1on amen~a~~- ¡Se snponia acaso en Paris que el 
emperador Maximilmno, cuya clisposicion ni mm se babia 
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tomado el trabajo de sondear, consenfüia fácilmente en la
cerar el tratado ele Miramar, 6 había la clecision ele herir 
de frente todas las resistencias ele! príncipef Esta ítltima 
apreciacion nos parece verosímil. Se tenia prisa en dese
char todos los arbitrios que permitia unacuestion tan ardien
te. El despacho ele! 16 ele Febrero demuestra bastante los 
sentimientos ele la corte ele las Tullerlas, impaciente por 
cortar el nuclo gordiano que la ataba al nuevo continente. 
Dice así: 

P,uis, 16 de l<'ebrero de 1866. 

"A JlI. Dmw, ministro lle Fmncia en México. 

"Señor, á la hora en que os escribo esta nota el Señor 
baron Saillard elebe haber llegado á México. Por tanto co
noceis ya las instrucciones del Gobierno del Emperador. 

------------······································ .... 
" Como sabeis ya, S. M. desea que la evacuacion pueda 

comenzar en el próximo otoño, y que termine twi pronto co
mo sea lJOsible. Os cntenclereis con el ma1iscal Bazaine pa
ra fijar los plazos sucesivos, de acuerdo con el emperador 
l\faximiliano. 

"No pod1ia desarrollar aqiú fas diversas consideraciones 
que habrá que tener en cuenta al consumar esta operacion: 
unas, ele un carácter enteramenté militar y técnico, son en
teramente ele la competencia ele! Sr. Mariscal comandante 

en gefe: otras, ele im carácter mas político, se confiau á n1es
tras comunes apreciaciones, ilustradas con el pe1fecto co
nocimiento que teneis de las circunstancias locales y de las 
necesidades que imponen. 

....................................................... 
"Arreglados estos puntos y garantizados así los intereses 

franceses, no por eso dejará el Gobierno del Emperaclor de 
1ttestig1rar 1/e m1a mwiera ejica::, tocla la simpatía que inspi--
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ran ÍI S. M. la persona ele! soberano ele México y la genero
sa empresa á que se ha consagrado, y teiulreis el c11ülado, 
Señor, t/;¡ llar lit seg11ritla<l tle ello, en nombre de S. M., 1tl 
cmper111lor Maximiliano. 

Dnoon, DE Lncn,." 

Como se vé, es interesante consultar el Libro amarillo. 
Maximiliano estaba colocaclo en 1111 rnrdadero atollaclero. 
Recordemos que el mt? 2? del tratado de Miramar estaba 
concebido en estos términos: "las tropas francesas erncua
rán ÍI México conforme S.M. el emperaclor clel\Iéxico pueda 
organizar tropas necesru.ias para reemplazarlas:" la Francia, 
segun este articttlo, tenia el derecho estricto de disminuir 
su efecth·o, tanto mas, cuanto qne Maximiliano eu diez y 
ocho meses ~abia tenido el tiempo y los medios precisos 
para organizar mia parte ele su ejército, si no lo hubieran 
enervado sus generales y sus funcionarios. Pero si era in
teresante, como pmeba saluelable, dejar entregada á la ua
ciou mexicana á sus propias füerzas, no por esto elebia 
inferirse que comen::anclo l,t ei-ac1racion en otoño, se termi

nase con una precipitacion tan funesta. Lo que sobre toclo 
hacia y debia hacer irritante el debate, era, que preten
diendo aplicar á su antojo el tratado de Miramar, el gabi
nete ele las Tullerías clcclaraba al mismo tiempo que se cles
atenclia de las obligaciones que había aceptado por fa con
vencion que ligaba ÍI ambas partes. Al fiv ele Febrero el 
baron Saillarcl, áutes ele ver terminada su rnision, se hacia 
á la vela para Elu-opa. 

Al Yer las nueyas insistencias de nuestra diplomacia, la 
corte de México no tardó en comprender que su causa esta
ba muy comprometida en París. Creyó r¡ue enviando un 
embajador adicto que pudiese espouer francamente á su 
augusto aliado s115 temores y sus esperanzas, lograria, si 
no conjurar, u1oclificar al ménos las resoluciones tomadas 
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ya. Almonte, el antiguo regente, recibió órden de partir, 
llevando una misiva imperial para el palacio de las Tulle
rias. En espera del resultado de esta negociacion, el sobe
rano de México puso entre tanto t-0<la sn atencion en la le
gion estranjera y en l[t brigad[t anstro-belga, que eran los 
únicos elementos em·opeos destinados ú apoyar el eclificio 
impe1ial despues de la erncuacion. En efecto, la orgaui
zacion ele esas fuerzas interesaba en alto grado al pon·enir, 
y aun ú la salvacion de la corona. 

La convenciou de Miramar estipulaba en su artículo 3?: 
"que la legion estranjera que estaba al servicio de la Fran• 
cia, compuesta de 8.000 hombres, permaneceria aun seis 
años en México, despnes que hnbieseu p:utido tortas las 
(lemas fuerzas francesas, segun lo preveniclo en el a1tículo 
2? Y desde este momento, dicha legion quedaba al sen-i• 
cio y á sueldo del gobierno mexicano. Este último gobier• 
no se resermba la facnltad de abreviar el tiempo de dura
cion de este cuerpo estraujero en México." 

Previendo el porvenir, nuestro cuartel general desde 1865 
se babia preocupado con In. formacion paiticular de esta 
fuerza, y babia puesto un especial cuidado en la eleccion 
de los elementos militares que debian componerla. La le
gion no tardó en hacerse temible, y al ]Jrincipio del año de 
1866, contaba ya seis batallones, dos escuadrones, dos ba
terías y una compaiiía de ingenieros. En el cm-so del mis
mo año aumentó en dos batallones. Esto era ya un nue
vo y sólido apoyo que JJOSeia Maximiliano, ademas de su 
ejército, cuyo efectivo hemos \isto que ascendia á 36.000 
hombres y 12.000 caballos casi. 

Paralelamente á la legion estranjera funcion[tba la bri· 
ga(la austro-belga, doble en número que el cuerpo francés. 
Sin embargo, como su existencia era capital, y licenciarla 
por falta de sueldo hubiera sido la señal del dijsbandainien
to general del ejército mexicano, el gobierno francés creyó 
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que JJOr esta vez debia consentir en que nuestr.o tesoro sub
viniese á los gastos de los belgas y de los austtiacos. Por 
interés de la administracion ele estos contingentes, que nues• 
tro intendente debia sostener é inspeccionar, fué preciso 
proponer ú Maximiliano que se reuniese en una sola clivi
sion la legion estranjera francesa y la brigada austro-bel• 
ga, JJUesto que estaban llamadas ú coner la misma suerte 
y seguir h1 misma bandera. Esta clivision debia ser man• 
ciada por uu general francés. Semejante combinacion era 
feliz; suprimia toda causa de conflicto, por competencias de 
mando, entre Jo oficiales franceses y los oficiales indígenas; 
ademas, estos elementos eurnpeos, haciéndose compactos 
al vivir en comunidad, debian adquirir una fuerza tle cohe
sion, que, en los momentos dificiles, habria senido para que 
Maximiliano atravesara como amo á México todo. La 
eleccion del general francés estaba indicada; nuestros dere
chos adquiliclos no permitian poner nuestra legion ú las ór
denes de los austriacos, cuando estos á su vez estaban obli
gados á obedecer á los mexicanos. 

A esta doble proposicion, favorable á los intc1·eses 1le la 
corona, Maximiliano contestó lo siguiente al general en gefe: 

"México, 3 de Abril de 1866. 

"Mi querido mariscal: 

"A vuestra amable carta 1lel dia 3 del mes pasado con
testo Jo siguiente: me es muy grato saber que en la clnra
cion momentánea del est.mlo financiero actual 1lel país, el 
tesoro francés se encarga de cnb1ir las necesidades de mi 
Jegiou austro-belga. En esto veo una prueba de la simpa
tia de vuestro gobierno por la causa de México. 

"Por lo que toca {1 la reunion de la legion estranjera fran
cesa y ele la brigada austro-belga en una sola di\;sion, ba
jo J~,q órdenes de un general francés, co11sie11to en esta me

rs 



didti luMta donde lo pennitan el terreno leg1tl y las circ1t1!,!
tmwilts 11aeio11ales, prop-i<ts á estos clos cuerpos, y con la con
dicion de que su efectivo total sea por lo menos de quince 
mil hombres. Deseo, pues, que se tengan conferencias sobre 
este objeto. 

''Mi intenciou es qne este negocio sea disentido por nna 
comision, y os suplico me imliqueis los miembros que por 
vuestm parte desiguareis para que la formen. 

"Vuestro adicto, 
111,IXDHLLIJIO." 

Esta respuest.'"I del emperador, que clejabc1, aun esta vez 
1lesvanecerse un elemento de fuerz,i para su trono, no era 
sino una negatim disfutzn.da para no aceptar la combiua
cion milit.'lr que se sometía á su alta aprnbacion. Estas es
presiones premedit.was, "el terrerro legal, y las circunstan
cias nacionales, propias á estos <los cuerpos," abrían urr cam
po iÜfirrito á las interpretadones y á los equívocos. Sin 
embargo, se puso á clisposicion de la corte de México urr 
general 1le rruestrn ejército reputado por su energía. L_a 
comision se reunió frecuentemente: no tardaron en mam
festarse en su seno las influencias que habían pesado ya so
bre la resolucion imperial. Las comisiones belgas y austria
cas reclamaron para sus soldados una disciplina indrpen
cliente, y el derecho de mando para aquel de los gefes que 
tmiese á sus órdenes un efectivo mayor. En una palabra, 
esto era independcrse ele toda clireccion francesa, y esponer
se, como los acontecimientos lo probal'On mas tanle, á gra
ves desastres. Al fin de todo, el general austriaco 1le Tlmn, 
que babia hecho dimision del mando, disgustado de enten
derse con el ejército mexicano, fué llamado al frente de estas 
fuerzas estranjeras, y ll:faximiliano suplicó á nuestro cuar. 
tel general, que tomase de nuern la alta direcdon de su ejér
cito. ¡Cuánto tiempo penlülo en vaeilaeiones infructuosas! 
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IX. 

El {mico concurso que el mariscal podia dar al gobierno 
imperial, era conducir bien las operaciones de la gueITa; 
porque el artículo 6? del tratado de :l!Iiramar le prohibía 
formalmente inten-enir en ninguno de los ramos de la ad· 
ministraciou mexicana. Maximiliano reinaba con entera 
independencia, y cualquiera que fuese el estado de la situa
cion interior, la responsabilidad incumbia á los ministros de 
la corona, que en aquellos momentos trat.'lban ya, sin duda, 
de descargarse de ella. 

El cuartel general, cuyo deber era luchar contra est.'ls 
tendencias, y cnceITarse estrictamente en sus atribuciones, 
se apresuró al llamado de la familia impeiial, á dar las ba
ses de una nueva crcaciou militar, que pudiese duplicar las 
fuerzas de la legion estranjera y de la brigada austro-bel
ga. El general en gefe tomó á su cargo pedir á su gobier
no fa autorizacion para formar nueve batallones de mzatl-0-
res de Mé:!..ico, intr·oduciendo esta vez mas en ellos cuadros 
franceses, por ser los que ofrecían mas garantías á la corte 
de México. 

En pocos meses, nueve bat.'lllones de cwuulores, de diez 
compañías cada uno, y con 1m efectivo por término medio, 
de 400 hombres, quedaban instalados en los centros princi-


